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PEUIÓniCO FILARMÓNICO-POÉTICO 

DE LA 

. : . [ , 

AsoaiiiaioiT icTxsiaALé-"- «'̂ ' ̂ ^^^^^ 
PRECIOS DE SUSCRICTON. 

17 », Un mes 
E N MADDID. _ _ _ _ 

Tomando el periódico y 
una sección de música. 9rs 

Id. id. y dos secciones. 17 
Id. id. y tres secciones. 2i 
Id. id. y cuatro secciones 30 
Id. id. y cinco secciones. 3(') 
Id. id. y seis secciones. 42 
Id. id. y siete secciones. 48 
Id. id, y ocho secciones. 54 

Eíí tAS PaOVINCIAS. 
Tomando el periódico y 

una sección 11 
Id. id. y dos secciones. 21 
Id, id. y tres secciones. 30 
Id. id. yciiatroseccioncs 38 
Id, id, y cinco secciones. 46 
|d . id. y seis secciones. Sí 

Íd. id. y siele secciones. (12 

d. id, y ocho secciones. 70 
E N MADRID. Tresid. 

Tomando el periódico y 
una sección de música. 24rs 

Id. id. y dos secciones. 4.S 
Id. id. y tres secciones. 63 
Id.id.ycuatro secciones 78 
Id. id. y cinco secciones. 93 
Id. id. y seis secciones. 108 
Id. id. y siete secciones. 122 
Id. id. y ocho jecciones. 136 

EN LAS PROVINCIAS. 
Tomando el periódico y 

una sección 30 
Id. id. y dos secciones. 87 
Id. id. y tres secciones. 81 
Id. id. y cuatro secciones 102 
Id. id. y cinco secciones. 123 
Id. id. y seis secciones. 144 
Id. id. y siete secciones. 164 
Id. id. y ocho secciones. 180 

ESTE PERIÓDICO SALE A LUZ CUATRO VECES AL MES. 

Los señores suscritorcs reciben todos los meses dos cntref!»íi 
de música, compuestas de cuatro planchas cada una , quedando 
á su arbitrio suscribirse á cualquiera de las siete secciones con­
tenidas en la siguiente 

TABLA. 
Primera. Método de solfeo. 
Segunda. Tratado de armonía. 
Tercera. Piezas de piano con canto ó sin é l , para pianistas y 

cantantes adelantados. 
Cuarta. Piezas de piano con canto ó sin é l , para simples 

aficionados. 
Quinta, piezas de todo género para guitarra, con canto ó 

sin él. " 
Sesla, Piezas de todo género para flauta con acompauamienlo 

de piano. 
Sétima. Piezas de todo género paraviolin, con aeomptóa-

miento de piano. 
Octava. Música sacra para organistas y maestros de capilla. 
Los señores suscritores indicarán al tiempo de suscribirse cuál 

de las siete secciones es la que desean recibir.—Al método de 
solfeo seguirán sucesivamente los de todos los instrumentos co­
nocidos.—Concluido el tratado de armonía se publicarán, uno 
después de otro, los de contrapunto y composición.—La A S O ­
CIACIÓN irá ampliando la música instrumental hasta comprender 
iodos los instrumentos. 

Cada semestre se repartirán gratis á los señores suscritores 
que lo hayan sido durante él, tres retratos magiiílicamcnle litu-
graFiados de artistas célebres contemporáneos, resultando asi seis 
retratos al año para los que hayan estado suscritos los dos se­
mestres seguidos. 

Asimismo, y en obsequio de losseñoressuscritoresqueloscan 
por todoel año, se rifará el dia 31 de diciciiilire un magnífico pia­
no, el cual será entregado al suscrilor á quien faM)rezca la suene. 

Los que no puedan suscribirse por medio de los comisiona­
dos, lo harán dircctamcnic, remitiendo/'TOÍICO el importe en una 
libranza que pedirán en ciial(|HÍeT eslaíela ó ailminisliHcion de 
correos, á favor del director ailminij^tralivo 1). .(iiaií Jlanini. 

PUNTOS^ DE SLSftRJCIjON-

•1(1 iil-í'j i r > - r . i B l u o Ú l B q 
; '• • , - • ! 

En Madrid, en la dirección 
del Panorama Jlspanol, jilai-' 
znela de Santa (^alalina de los 
Donados, núni. 1, cuailo prin­
cipal : en el almacén de música 
de Cariijfa , calle del Principe, 
número t ' í : cu el de LudrO; 
Carrera de San (íeriininio; eiit 
el de don José Tornclls , calle 
de la Abada, mañero 23; €|i 
la librería de Cruz, frente al' 
derribo de San Felipe : en lá-
(le Razóla , calle de la Conu'p-i 
cion fierónima : y en la de Deii-1 
né . Hidalgo y Compañía , calléi, 
de la Montera. ;| 

En las provincias en las co­
misiones de!'Panorotna Kspa-' 
lio!, y en todas las administra­
ciones y estiifelas de correos. 

Los pedidos y reclamaciones 
podrán hacerse francos de por­
te por medio de dichos comi-' 
sionados. á D. Juan Maniíii, 
director del Panorama Espa­
ñol, de f.a Guerra de la Inde­
pendencia y de la /Ijociaeton. 

Los (jiie quieran recibir solo 
el periódico, pagarán cuatro 
reales en Madriii, y cinco en 
las provincias. 

Los númerossueltos de este 
periódico se venden á dos rea­
les, y los de las piezas, obras 
y composiciones mosicas al 
precio que se marcará en las 
luismas. 

mwmik 
ADYERTF-NCIA.—CrRiosiDADES FILARMÓNICAS. ( Si$tema 

pfnfngramático de los árabes.)—HISTORIA DE LAMISICA. 
{CoHíimtacion.)—SECCIÓN HIOGRAFICA. (Meyerbeer.)—Co-
MiMCADos.—CRÓNICA NACIONAL.—CRÓNICA ESTRANÜRRA.— 

ANLXCIO. 

3lírt)crtcnna. 
Nuestros lectores verán en otro lugar de este nú­

mero la satisfactoria carta que nos acaba de dirigir el 
distinguido organista D. Román Gimeno, ofreciendo 
su cooperación á la empresa , y encargándose de es­
cribir la música correspondiente al difícil y sublime 
instrumento en que tan justa reputación ha sabido gran­
jearse dicho profesor. Damos al señor Giraeno las mas 
espresivas gracias por haber accedido á nuestros de­

seos , gue siéndolo también de una parte distinguida de 
nuestros suscritores, quedan desde luego cumplidos del 
modo mas satisfactorio. 

El ANFIÓN; MATBITKNSE en su consecuencia au­
menta desde el presente riKS sus entregas musicales 
con una sección mas , que es la octava ó de órgano , á 
la cual irán siguiendo otras en breve, según tenemos 
prometido. 

Los señores suscritoi-es á la mencionada sección , y 
los demás que j^usten suscribirse , comenzarán á reci­
bir las entregat desde este nmmo mes , consistiendo la 
primera en una fantasía, según verán en el comuni­
cado del señor Gimeno. 

CIRIOSIDADES FILAUMÓMCAS. 

S i s t e m a p e u t a s r a n i á t i e o d e l o s á r a b e s . 

Habiéndonos propuesto insertar en la- columnas 
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de EL AKFION todo lo que creamos digno de llamar 
la atención de nuestros lectores, ya sea bajo el as-

f)ecto científico, artístico ó literario con relación á 
a filarmonía, ya sea bajo el solo punto de vista de 

dejar satisfecha la curiosidad sin mas indagación 
ulterior, hemos creído conveniente presentar al 
público de vez en cuando una ú otra particularidad 
de las varias que ofrece la música en los diversos 
pueblos de la tierra; y de aquí el epígrafe de Curio­
sidades filarmónicas con que encabezamos esta sec­
ción , en la cual comprenderemos todas las estrañe -
sos músicas, por decirlo asi, que encontremos es­
parcidas en los autores que de tan bello arte han 
escrito. Entre todas las estrañezas de que hablamos, 

fyocas habrá mas dignas de figurar en nuestras co-
umnas que el sistema adoptado por los árabes para 

anotar su música. Nosotros creemos que no despla­
cerá á nuestros lectores tener una idea acerca del 
f)articular, y en esta persuasión vamos á apuntar 
igeramente las bases constitutivas del mencionado 

sistema, prescindiendo por lo demás de la historia 
musical del pueblo á que nos referimos, para no in­
vadir el terreno de nuestro digno colaborador el se­
ñor Mata, á cuyo cargo se halla el desempeño de la 
parte histórica. 

El modo , pues , de que los árabes se sirven para 
notar su música, consiste en formar un cuadrilongo 
cortado por siete linas, las cuales, juntamente con 
las dos de las estremidades superior é inferior, de­
jan ocho intervalos entre sí. El roas alto de estos in­
tervalos contiene las palabras el boüd bilkoull, que 
en nuestro idioma quieren decir intervalo entre todos 
hs tonos: los siete intervalos restantes, comenzando 
por el mas bajo, están numerados por su orden 
desde el uno al siete con nombres persianos, á sa­
ber : jek , uno ; dou , dos ; sí , tres ; tchar, cuatro; 
penj, cinco ; schesch, seis; heft, siete. 

Ejemplo del pentagrama árabe. 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

el boúd bü koull. 

Heft. 

Schesch. 

Penj. 

Tchar. 

Si. 

Dou. 

Jek. 

Cada una de estas líneas , lo mismo que el nom­
bre numeral que se halla debajo, es de color dife­
rente , y este color debe tenerse en cuenta ni mas 
ni menos que el nombre y el intervalo. El uno 6 jek 
es verde; el dou rojo; el si azul; el tchar violado; 
el penj amarillo; el schesch negro , y el heft azul ce­
leste . 

La causa de señalar los árabes sus intervalos 
con nombres numerales persas consiste en ser igual­
mente persa el origen de su música; pero eso, no 
obstante, recurren algunas veces á las letras de su 
alfabeto en lugar de los dichos nombres, como por 
ejemplo; 

Alif en lugar de 
Be 
Gim 
Dal 
He 
Waw 
Zain 

La relación que media entre estos siete grados 
y la gama ó escala italiana es verdaderamente ad­
mirable ; y esta relación sorprende mas si se exa­
minan los tres caracteres diferentes por los cuales 
se designa cada intervalo de esta especie de escala 
ó gama, llamada por los árabes dourr mofasal, esto 
es, perlas separadas: 

Jek. 
üou. 
Si. 
Tchar. 
Penj. 
Schesch. 
Heft. 

ñ. 
i. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

alif 
be 
gim 
dab 
he 
waw 
zain 

mim 
fe 
sad 
lam 
sin 
dal 
re 

lam 
sm 
dal 
re 
mim 
fe 
sad 

A. 
B. 
C. 
D. 
E. 
F. 
G. 

mi 
fa 
sol 
la 
sí 
do 
re 

la. 
si. 
do. 
re. 
mi 
fa. 
sol 

Las letras árabes tienen con nuestras notas la 
relación siguiente : a/t/corresponde á la nota la; be 
á «i; gim á do; dal kre., he kmi; waw á /a , y zain 
á sol. 

Dadas á entender las notas ó grados en las siete 
casillas ó intervalos que hemos indicado á nuestros 
lectores, falta todavía manifestar los medios á que 
los árabes recurren para marcar el principio, conti­
nuación y fin de las notas por que pasa el canto ; la 
elevación y depresión que la voz sufre en él, y la 
lentitud ó rapidez con que deben leerse las notas. 
Estos medios son embarazosos sobre manera, consis­
tiendo en ciertos signos ó abreviaturas, que espre­
sados y traducidos en nuestras letras é idioma, sig­
nifican: 

makhadz 
tertib 
sóoud 
soóud bil esrú 
houbottth 
houbouth bil tertib 
houbouth bil esra 
serían 
Ihafr 
afk 
rikz 

intervalo de la primera nota. 
grado ó nota. 
elevación. 
elevación rápida. 
descenso. 
descenso por grados. 
descenso rápíHn. 
presto. 
salto. 
marcha rápida. 
última nota del aire. 
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La letra ó carácter que sirve para espresar estas 

palabras en abreviatura es siempre del mismo color 
que la línea sobre la cual se coloca. 

Los árabes llaman á la música ilm el odawar, 
esto es , ciencia de los circuios, por estar colocado 
dentro de un circulo el cuadrilongo en que se hallan 
notados sus modos ó aires diversos. Este método no 
puede adaptarse sino á una música tan sencilla y 
tan limitada como la de aquel pueblo. El ejemplo 
que mas abajo insertamos, al paso que es una prue­
ba terminante de esta aserción , servirá también 
para aclarar lo que hemos dicho acerca de los sig­

nos de que los árabes se sirven , y para dar una 
idea, ya que no completa, aproximada á lo menos, 
del género de música espresado por dichos signos. 

Hablamos del modo llamado Zirafkend, consi­
derado en Arabia como el mas propio para inspirar 
la pasión del amor, si bien tememos que nuestros 
lectores no encuentren en él la mas pequeña señal 
de esa propiedad que se le atribuye. 

En el ejemplo a que nos referimos ponemos las 
palabras árabes, aunque con caracteres europeos, 
para atender á la claridad en cuanto nos sea po­
sible. 

Circulo del modo Zirafkeud. 

JMAí 

N 

El boud bil koüll. 

Heft. 

3 
Tertib. Schesch. 

Houbouth bil esrá. Penj. 

1 
Makhadz. 

Houbouth. 
2 

Tertib. Afk. 

Tchar. 

5 
Tertib. Si. 

4 
Tertib. Sooúd bil esrá. 

6 
Rikz. Dou. 

Jek. 

Sol. ^ 

Fa. 

Mi. 

Ré. 

Do. 

Si. 

h&.y 

EspUcacion. 

En laprimera casilla, comenzando por arriba, es­
tá colocado el titulo comuna lodos los modos ó aires 
árabes, el boúdbü kouU, que, como hemos dicho, 
significa inleiralo entre todos los tonos. 

Cada uno de los demás intervalos tiene á la de­
recha el nombre numeral persa Heft, Schesch , etc., 
que respectivamente corresponden, como se ve, á 

las notas de nuestra escala, colocadas fuera del 
cuadrilongo. 

Las otras palabras colocadas en los intervalos 
indican las notas que se deben cantar , y el modo 
con que debe pasarse de la una á la otra. 

Según la esplicacion que hemos dado ya en otro 
lugar, makhadz significa la primeranota, siendo de 
observar en el círculo á que nos referimos, que á 
escepcion de esa nota primera, asi llamada, y áes-

t 
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cepcion también de la última denominada Kikz , to­
das las demás intermedias éntrela primera y la úl­
tima se designan con la palabra tertib , que significa 
simplemente noía. . 

Con el objeto (lefacilitar lalectura de este modo, 
hemos puesto encima de cada nota un guarismo para 
significar el orden con que deben cantarse (1). 

La palabra mnkhadz se encuentra en el interva­
lo tchar (cuatro), (pie corresponde á nuestro re : el 
7nodo zirafkend com\cü¿a , pues , por \u\ré. 

Debajo de dicho vocablo, en el intervalo sí (tres), 
se lee la palabra houbouth (descenso), y mas abajo 
te7-Ub (nota); lo cual equivale á decir : bájese á la nota 
del intervalo si (tres) que corresponde al dó do nues­
tra gama. La segunda nota , por consiguiente , es 
u n d ó . . . . . , j ; , ^ , ^Y , 

A continuación de la palabra fertib , y en la mis­
ma linea, está escrita la voz afk (marcha rápida), 
lo cual siguiíicaque debe irse rápidamente al inter­
valo w/iesc/í (seis), donde está la palabra tertib (nota), 
la cual colocada en dicho intervalo es un fá. 

En el intervalo inmediato debajo del que acaba­
mos de míMicionar , se ven las palabras houbouth bil 
esrá (descenso rápido). Debe descenderse, pues, 
con rapidez hasta la estrenlidad de la línea perpen­
dicular que acaba en el intervalo dou (dos), corres­
pondiente á nuestra nota si, en el cual se halla la 
palabra tpi'tib (nota). 

Las palabras sóoud bil esrá, escritas en la misma 
casilla y que significan elevación rápida, indican 
que se debe subir con presteza al tertib del interva­
lo si (ires),,correspondiente á nuestro do. 

Aunque el sls^no houbouth (descenso) no esté so­
bre esta nota , se vé sin embargo que es preciso ba­
jar á la última rikz, colocada en el mismo intervalo 
dou que acabamos de dejar. En esta nota, pues, 
correspondiente á nuestro- SÍ, termina el modo zi-
rafh keiií}. 

El aipe ó modo que acabamos de mencionar equi­
vale al ejemplo siguiente, espresado con nuestras 
ñolas: 

te. De tío are cuentan cuatro intervalos, lo mismo de 
re á nü, mientras de mi á fa cuentan (ios; y asi en 
los demás tonos y semitonos. Mr. Fetis atribuye 
otra división á la escala árabe , considerándola jun­
tamente con la de los turcos y persas distribuida en 
intervalos de tercios de tono ; pero como quiera que 
sea, y ora nos atengamos á Fetis, ora áGuin,guené, 
siendo cualquiera de los dos divisiones inaprecia­
bles para nuestros oidos, no era fácil espresar los 
grupos de descenso y elevación de otra manera ([ue 
el ultimo autor lo hace, y de aquí el referirnos 
igualmente á él en el último ejemplo. 

M. A. PRINCIPE. 

l-vb olk. 

^ ^m^ w. 
Cualquiera conocerá. dice el autor citado , que 

nuestro sistema ^ento(/?-omaí(V;o es intiiulamcnte mas 
espedito que el de losáralies. 

Para (iar fin á nuestro articulo nos resta obser­
var una cosa , y es la razón de Itjs grupos do, re. mi 
y fa, mi, re, do que figuran en iál último ejemplo. 
Como los árabes no pasan nunca por los intervalos 
disjuntos de su gama sin recorrer al mismo tiempo 
los intervalos intermedios , ha sido preciso espresar 
el descenso y la elevación rápida a que se refiere 
su circulo, por medio dé los grupos de que habla­
mos, dphienuo sin embargo advertir que el modo con 
que aqiil se espresa esa elevación y ése descenso es 
aproximado y nada mas. Los árabes, según Gingue-
né, observan el género cromático, ó mas bien el en-

' IjaríTKSriico, en lá escala ascendente y en ladescenden-

el 

ít) 'Este guarismo noesU en el príjina) árabo^iegunJIr, 
llucné.1 tutor qn« nos sirte de testo eh el presente artículu. 

üin-

^w^^^w "m '^\ 
TIEMPOS ANTIDILUVIANOS. 

ARTICULO 1.° 

Después de haber filosofado detenidamente sobre 
origen radical de la música y del canto del 

hombre , demostrando que en la naturaleza existen, 
desde la formación del aire y del choque de los 
cuerpos, todos los elementos del arte , puesto que 
por medio de este aire y de estos choques se forman 
los sonidos en cuya combinación consiste este arle, 
y que dotado el nombre de un órgano esquisito y 
perfecto para el canto, hace uso de él por instinto y 
como medio de espresion de los sentimientos de su al­
ma , nos toca ahora' indagar en qué tiempos empe­
zaron los hombres á descubrir que existían en la 
naturaleza estos elementos de un arte encantador, 
y que ellos poseían un instrumento en su garganta 
superior en construcción á cuantos han nacido de 
la invención humana, y que ha sido sin duda para 
muchos un modelo ó guia con que han podido dar 
mas perfección á los instrumentos de viento. Esta 
tarea es algo mas dificil, y no nos alienta la esperan­
za de llevarla á cabo con la satisfacción que nos da­
rla la convicción de que pudiéramos ser exactos y 
completos en el relato de la infancia de la música. Y 
aqui se nos hace preciso, puesto que de historia se 
trata , que no perdamos de vista la historia geoló­
gica del planeta-ffue habitamos y las grandes tras-
rormaciones que ha sufrido su corteza desde la 
creación á nuestros dias. 

El globo de la tierra no ha estado siempre como 
le vemos hoy dia. Los geólogos le presentan en el 
principio de su formación como un globo de fuego, 
i'ormacjo esclusivamente de materias en ignición, 
lanzado á la eternidadé infinidad del espacio entor­
no á otro astro ó globo de fuego también , según 
las leyes inmutables que Newton descubrió y cal­
culó. Mientras este globo fue girando por el cielo, an­
duvo perdiendo, según leyes físicas, grandes canti­
dades de calórico, y en consecuencia(íe estas pérdi­
das se fueron enfriando y condensando aquellas ma­
terias que abandonan mas pronto su estado gaseoso 
y se anduvieron formando sucesivamente capas de 
diferentes sustancias , empezando el granito primi­
tivo , siguiéndole las demás rocas; y por último lo­
dos les cuerpos ya simples, ya compuestos, que cons-
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tituyen los terrenos de que se compone la corteza 
de la tierra , gran parte de los cuales se cubrieron 
de agua, porque la pérdida continua de calórico 
llego ya á condensar el vapor que circundaba el pla­
neta y se redujo al estado liquido , formando lagos 
aqui, y allá mares. 

Fací! es de concebir que en estos tiempos que 
fueron compuestos, según los geólogos, de muchos 
siglos, no podía haber sobre la tierra hombre al­
guno , puesto que su organización no era para su-
trir la elevada temperatura que á la sazón reinaba 
sobre la tierra. Eran tiempos de terromolos conti­
nuos, de desquiciamientos del suelo y de conversión 
de valles en montañas, da lagos en arenales, de 
mares en continentes, porque las materias ardien­
tes en estado de gas que hablan encerrado las con-
densadas al formar la corteza del globo se buscaban 
paso , levantaban esta corteza y la rompían en dife­
rentes puntos , formando muchas hendiduras, que 
8on los cráteres de volcanes y desigualdades de la 
tierra, que son las colinas y montañas. No eran á 
propósito, pues, estos tiempos para consentir la ha-
oitacionde la tierra á la especie humana, aun cuan­
do se hubiera hallado en disposición de resistir el 
calor abrasador que á la sazón hacia. Por otra par­
te, el aire , sin el cual no hay música , porque no 
hay sonidos, como puede convencerse cualquiera 
de ello por medio de la máquma neumática, esta­
ba en las primeras épocas del globo sumamente en­
rarecido , llevado á su último grado de gasificación 
y ocuparla lo mas elevado de la atmósfera de aque­
llos dias. El globo, pues, carecía de canto, carecía 
de música en su primera edad. 

Mas cuando la tierra se pobló de vegetales; 
cuando empezaron los animales á habitarla ; cuando 
por fin la creación se completó con la presencia del 
hombre, el aire era ya la voz de la naturaleza , el 
cantor del Hacedor divino, y todos los cuerpos que 
se chocaban le herian y le hacían exhalar la cspre-
sion do la naturaleza de estos cuerpos y la forma 
de su choque. Habia ya sonidos con su tonalidad; 
habia música y habia el canto del hombre que se 
ponia en armonía con los conciertos de los bosques, 
de los mares, de los ríos y délos cantos de las aves. 

Faltándonos, como nos fallan, datos para saber á 
punto lijo qué hacia el hombre en aquellos tiempos, 
¿cómo es posible sorprender al mundo en su .se­
creto mas hondo? ¿Cómo es posible saber quién fue 
el primero que cantó y lo (jue cantó; quién fue el 
primero que se acompañó de un instrumento, y 
cómo y de qué este instrumento estaba formado? 
El que con este objeto ú otro semejante revuelve 
las historias, se halla desde luego con dos caminos 
que seguir; porque las dos fuentes principales adon­
de puede ir á buscar los dalos necesarios para em­
pezar do un modo fijo la historia de la música no 
están, á primera vista por lo menos, muy de acuer­
do entre si. Una historia hay sagrada , otra profana; 
el Génesis dice una cosa ; los geólogos dicen otra. 
Según el primero, y siguiendo los computos de la 
vulgata , el mundo no tiene mas que 3847 años de 
existencia , mientras que según los geólogos, que lo 
deducen de la disposición de la corteza de la tierra, 
esta tiene millones de años de edad. 

Aunque desde los trabajos de Ruckland , esa 
desavenencia entre los geólogos modernos y la sa­

grada escritura, ha desaparecido mucho, pudiéndo­
se seguir sus teorías, como se siguen las de Newton 
con respecto al movimiento de la tierra , á pesar de 
lo que dijo Josué , sin incurrir ya en la nota de 
herejes , poco nos ha de importar aquí esa discre­
pancia para nuestro objeto , porque ora sea el dilu­
vio universal del Génesis , ora las inundaciones con­
secuentes á los levantamientos del suelo cubierto 
de aguas por las materias inflamadas en el interior 
de la tierra que se buscaban paso , como dicen los 
geólogos , siempre resulta que los tiempos antidilu­
vianos han existido, como un sin fin de vestigios 
en muchas partes del planeta lo atestiguan, y que en 
estos tiempos habia hombres en considerable núme­
ro (jue algo habían esplotado ya de su maravillosa 
disposición á las ciencias y á las artes. Y no teniendo 
nosotros aqui mas idea ni propósito que referir los 
progresos de la música desde el momento que exis­
tió bajo alguna forma, en la cual intervino el trabajo 
del hombre, no pondremos ningún empeño en echar 
nuestros cálculos sobre lo que podría hacerse ó se 
hizo en los tiempos primitivos de los geólogos, y nos 
acomodaremos á lo que refieren las cronologías mas 
generalmente seguidas , y sobre todo el primer 
libro de Moisés , por dos razones : la primera por­
que nos parece mas propio y adecuado á las cir­
cunstancias del país donde escribimos; la segunda 
porque al fin y al cabo los cálculos y razonamientos 
de los geólogos no nos dicen cómo estaba la mú­
sica en las épocas del globo desde su primitivo es­
tado de ignición hasta la aparición del hombre , ni 
entre sus hallazgos en estado fósil sobre que des­
cansan tantos argumentos se nos cita algún instru­
mento de cuerda, viento ó percusión, por el cual 
se revele la existencia de algún músico ó cantor an­
tidiluviano. 

Dedúcese de lo que va dicho que nuestro primer 
paso sobre el terreno fijo de los hechos va á ser desde 
el paraíso terrenal donde colocó Dios la interesante 
pareja de que descendemos todos. Desde esta pare­
ja marcharemos en lo sucesivo para tantear el des­
cubrimiento de los primeros cantos y de la primera 
instrumentación de que se valieron los hombres para 

I dar mas estension , mas energía, mas espresion, 
mas magestad y mas encanto á la exhalación de sus 
sentimientos, variados por medio de su garganta. 

P. MATA. 

Smm^l^® SiQ>^*M#:^l€#., 

Meyet'beei: 
(PRinCR.% P A R T E . ) 

Hace unos cuarenta años que la Gncda de Leip-
sic , en su correspondencia de Berlín del 14 de oc­
tubre de 1801 , hablaba con elogio de un judiito 
[Kleiner-lndé), llamado Liebman-Beer, joven de 9 
años, que empezaba como Mozart, y cuyo raro y 
precoz talento de pianista hacia la admiración de 
los dilettanti bei fineses. Dos años después la misma 
Gaceta volvía con frecuencia á su joven protegido, 
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cuya reputación iba creciendo , y que no dejaba, 
según decia el periódico , nada que desear por lo 
que toca á la habilidad y elegancia de la ejecución. 
Como es de \cr, la prensa preludiaba ya muy tem­
prano ese inmenso concierto de alabanzas que mas 
tarde habia de levantarse al rededor del ilustre 
autor de Roberto el diablo y de los Hugonotes Sin 
embargo , por universal, por pomposo que haya 
sido el Hosana, dúdase de que haya sido tan grato 
á los oídos del gran compositor como estas pocas 
lineas de la Gaceta á favor del niño prodigio. 

Llamábase ala sazón M.MeyerbeerMeyer Lieb-
mann Beer; Meyer es una especie de pronombre 
alemán tan inlroducible como Wolfgang y otros 
muchos; Liebman equivale á la palabra filántropo, y 
como muchos otros periódicos, en especial la Gaceta 
ya citada, se obstinaban en escribir Bar (pronun­
cíese ber) en vez de Beer, resultaba del conjunto del 
pronombre y del non;bre la significación bastante 
estraña de oso filantrópico. Damos estos diminutos 
pormenores, bastante mezquinos por si mismos, 
porque se cree que ha sido un motivo de eupheuistno 
lo que ha determinado al maestro á mudar todo esto 
y presentarse delante de la posteridad con el nombre 
mas poético de Jacobo Meyerbcer. 

Nació Meyerbeer en Berlín de «na rica familia 
judía en 1781, según las Conversacions Lexicón de 
Leipsic, y en 1794, según M. Fetis y muchos otros 
biógrafos. Cuando se comparan las dos opiniones 
conlos diversos testimonios de los periódicos ale­
manes al principio de la carrera del joven artista, 
la primera parece mas verosímil. El padre de Me­
yerbeer , Yacobo Beer, muerto algunos años hace 
en Berlin , egercía la profesión de banquero. Uno 
de los dos hermanos del compositor, Guillermo Beer, 
se ha dado á conocer ventajosamente por muchos 
trabajos de astronomía y mucho mas con la publi­
cación detinanueva c&na selenoyráfica. El otro, Mi­
guel Beer, autor del Paria, joven poeta lleno de 
verbosidad y de fuego, habia ya conquistado una 
hermosa reputación en la carrera dramática , cuan­
do unamuerte prematura vino poco hace á quebran­
tar las esperanzas que se unían á su nombre. 

Nacido de padres opulentos Mr. Meyerbeer , re­
cibió desde muy niño una educación esmerada. La 
música fue también desde niño su pasión dominan­
te, en términos que le absorvía todo entero. Desde 
edad de cuatro años , en vez de entregarse á los 
juegos infantiles, empleaba las horas escuchando 
desde las ventanas de su casa los órganos de Bar­
baria que pasaban por las calles de Berlin , y por 
poco que le agradase á su oído la melodía de estos 
órganos , corría á su piano y la reproducía al mo­
mento. Sorprendido de tan maravillosa aptitud, su 
padre le confió á los cuidados de un pianista distin­
guido , de Lancka , discípulo del célebre Clementí. 
A los siete años el muchacho Meyerbeer desempeñaba 
brillantemente su parte en los conciertos de aficio­
nados ; á los nueve se le citaba por uno de los me­
jores pianistas de Berlin. En esta época fue cuando 
el sabio abate Vogler de Darmstadt, el mas ilustre 
profesor de contrapunto que poseía la Alemania, tuvo 
ocasión, ásu paso á Berlin , de oír al joven Meyer­
beer. En presencia de tal maestro, el niño, dice un 
biógrafo , se picó de honor y se puso á improvisar 
con una facundia casi furibunda. El buen abate co­

locado entre su admiración por la originalidad de 
las inspiraciones del joven compositor y el despre­
cio que en ellas se afectaba de las grandes reglas 
del arte, no pudo dejar de manifestar una sorpresa 
viva y de pronosticarle nna hermosa nombradla 
musical. A los diez años el joven Meyerbeer renun­
ció á las lecciones de Lancka , y el mismo Clementí 
consintió continuar su educación aun cuando ya 
hacia tiempo que había abandonado la enseñanza. 
Desde esta edad, el muchacho compuso muchos 
fragmentos de canto con acompañamiento de piano, 
y sus primeros ensayos fueron muy del agrado del 
público. A Clementí le sucedió como profesor de 
composición , Bernardo Anselmo Vgoler, el hermano 
del abate. Este muevo maestro, grande admirador 
de Gluck pero joven arlista , cultivó cuanto supo 
las disposiciones del alumno y le inició en los pri-
meros rudimentos de la alta ciencia música ; mas el 
discípulo sabía ya tanto como el profesor, cuando 
el sabio abate, informado de los progresos del joven, 
le invitó á que se fuese con él á Darmstadt, y con­
sintió por fin abrirle las puertas de este seminario 
musical donde no se admitía mas que alumnos esco­
gidos. 

Encontróse allí Meyerbeer con los condiscípulos 
Bilter, Knecht, Winter que se han hecho después 
grandes y sabios críticos; Gamsbacher que fue 
maestro de capilla en Yiena; el ilustre autor de 
Freychülz y de Oberón , el inmortal Carlos Maria de 
Webcr , tan prematuramente arrebatado á los aplau­
sos de la Alemania , y Godofredo de Weber, herma­
no de este último. 

Era la vida laboriosa y arreglada en la escuela 
del abate Vogler; se cultivaba en ella el arte con 
una especie de fanatismo y era la única ocupación 
de todas las horas. Cada día , después de la misa 
que Carlos Maria servia en su calidad de católico, el 
abate entraba en su departamento para trabajar con 
sus discípulos. El profesor empezaba dando una 
lección de contrapunto; luego escojía un objeto de 
composición , un himno ó un salmo que debía ocu­
par todo el día , y al anochecer se consagraba á Ja 
ejecución y análisis de las piezas compuestas. Este 
método tenía la doble ventaja de ser serio al propio 
tiempo que atractivo por la emulación que escilaDa. 
Figúrese en efecto el lector al autor futuro de Rober­
to el Diablo en lucha con el autor de Freychülz , so­
bre quién escribirá mejor un íTmefetson , un Santus, 
ó un Gloria , y comprenderá qué desarrollos debía 
producir esta lucha en organizaciones tan felices; 
y como mas tarde Meyerbeer ha debido á esta edu­
cación vasta y fuerte la elevación siempre sosteni­
da de su estilo y procedimiento, con cuyo ausilioha 
obrado una especie de revolución, haciendo pasar á 
la música del teatro gran parte de los hábitos y 
formas particulares á la música del templo. 

Los ejercicios de los aprendices compositores 
abastecían el consumo de todas las iglesias del gran 
ducado. Muy á menudo e\ domingo en la catedral 
de Darmstadt el abate Vogler, que era uno de los 
mas hábiles organistas de la Alemania, se apodera­
ba de un órgano, confiaba otro á Meyerbeer y ambos 
á dos improvisaban el mismo tiempo, tomando cada 
uno un motivo y desarrollándolo a su modo. 

Hallábase todavía en la escuela Meyerbeer cuan­
do compuso su primer oratorio, titulado Dios y la 
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naturaleza que le hizo nombrar compositor de la 
corte gran ducal ; y que tocado mas lardeen Bcrlin 
fue muy bien acojiáo del público. Esta primera pro­
ducción del gran maestro , muv notable en el sentir 
de los críticos, une ala severiáad de las formas me­
lódicas un plan variado y lleno de vida, un recita­
do espresivo y verdadero : la instrumentación es 
buena y muy á menudo original y nueva. 

Hasta aqui puede considerarse á Meyerbeer en 
su infancia. Una nueva era se abre para él dejando 
ó saliendo de la escuela de Vogler; y en la segunda 
parte nos ocuparemos de ella. 

( r . del francés) 

Sres. Redactores de EL ANFIÓN MATRITENSE : 

Muy señores mios: Habiendo aceptado el encargo que 
vds. se'han servido hacerme, relativo á esa empresa, de 
componer para el conii)licado inslramenlo del órgano, 
he determinado dar principio á mis tareas, escribiendo 
según mis facultades y escasas luces lo permilan para 
las órganos de mas ó menos ostensión, allernaudo la mú­
sica fácil y sencilla con la de ejecución mas difícil, y com-
poniendode una y otra manera .lalmodias para las festi­
vidades del año, pastorelas para las pascuas de Natividad, 
intermedios para la Misa, ftujas sobre los himnos del can­
to de la Iglesia, algunas /oníasías de dificultad, y lodo 
lo demás tinalmenle que puedan necesitar los aficionados 
á tan sublime instrumento, sin olvidarme de acompañar 
las esplicaciones que crea necesarias para el uso de las 
casi infinitas combinaciones de rejislros de que el órgano 
es ««sceplible. 

La primera entrega consistirá en una fantasía de al­
guna ejecución, que servirá como de introducción á las si­
guientes, en las cuales procuraré guardar el conveniente 
orden progresivo, empezando por lo mas fácil y al alcan­
ce de lodos. 

De vds. afectísimo servidor Q. B. S. M. 
ROMÁN GIMENO. 

Sres. redactores de EL ANFIÓN MATRIPENSE. 

Muv Sres. mios: Como uno de los suscrilores á su 
apreciáble periódico, he visto en ci número 1.= las ob­
servaciones tiechas por B. Miguel Agustín Príncipe sobre 
un método de solfeo que el señor maestro de capilla de 
Torlosa presentó á esa redacción. 

Dice el señor Principe, hai)lando sobre los compases, 
que lejos de aumentarse el número de ellos, podría este 
reducirse y no poco. Como este señor haya sido poco 
esplícilo en esta, en mi concepto, interesante materia, se 
me ofrece preguntar si el número de estos podría redu­
cíase tan solo á dos por cuatro y tres por cuatro; toda 
vez que los adjetivos largo, ada'gio, andante, alegro y 
presto manifiestan el grado de lentitud ó velocidad con 
que deben llevarse, y toda vez land)¡en que la misma 
razón habrá para reducir el número de los que se usan 
en el dia, que hubo para reducir el número de los an­
tiguos. 

Sírvanse VV., Sres. redactores, csplicar en su perió­
dico su parecer sobre esia materia, á lo que quedará 
agradecido su atento S. S. Q. B. S. M. 

PEDRO CANALES. 
Uncastiilo 28 de enero de 18'i.,3 (1). 

(1) La contestación á la pregunta que nuestro apreciáble 
suscrilor nos liaee, irá en el número siguiente. 

CRÓNICA NACIONAL. 

MAniiin. Sabemos que en el teatro del Circo se dis­
pone un gran concierto vocal é instrumental á beneficio 
de los profesores de la orquesta. Estos señores, al formar 
el programa de su función, han querido presentar el 
mayor número de piezas compuestas por ellos mismos, y 
eremos sea lo suficienle para que el público acoja con en­
tusiasmo los trabajos y esfuerzos que han hecho por com­
placerle. Sabido esto,' daremos una noticia de las piezas 
nuevas que deben figurar en esta función. Las dos sinfo­
nías que darán principio á cada parle del concierto, son 
composición de los jóvenes profesores de la orquesta don 
Mariano García y don Joaquín Gaslambide. Estos, en 
obsequio de sus compañeros, presentarán ademas: el 
primero, un septeto final del primer acto de su ópera 
Francesca da Riminí, (1), y el segundo, una grande esce­
na y aria, compuesta espresamenle para el señor Sínico, 
y en la que figurarán el señor Becerra y coros. El señor 
Carnicer se ha prestado generosamente, en obsequio 
de los profesores, á componer una cavatina para el señor 
Sínico, que deberá también ejecutarse dicna noche. El 
resto del concierto se compondrá de piezas escojidas de 
las mejores óperas, también nuevas. En la parte instru­
mental tendrán una parle principal los señores don Car­
los Rodríguez en el corno inglés, don José de Juan en 
el clarín de llaves, y don Eduardo Ficher en el violin; 
lodos individuos de ia citada orquesta. También lomarán 
parteen esta función las señoras Pelit, Masiní, La-
tour y los señores Ferrantí y Morra. 

MÍicho llama la atención del ptiblico una función 
donde se presentan varios injenios y lodos españoles. .Les 
pronosticamos grande concurrencia, y mas si las piezas 
corresponden á las noticias que de ella tenemos. 

—Tenemos entendido que va á establecerse en esta 
corte una sociedad literaria y artística, cuyo objetóos 
cooperar al lustre y engrandecimiento de las letras y 
de lasarles, no menos que proporcionar á los que las 
cultivan los medios de sostenerse en la ancianidad, ali­
viando igualmente la suerte de sus familias, llora es va 
de que se piense de un modo serio v positivo en la rea­
lización de una idea lan digna de llevarse á cabo, y á 
la cual no seremos los últimos en contribuir por cuan­
tos medios eslcn á nuestro alcance. 

—La sociedad del Liceo Artístico y Literario de esta 
corle ha señalado un sueldo decente, según dice la Iberia 
Musical, al maestro D. Baltasar Saldoni, con la obli­
gación de dirijir las sesiones y componer dos óperas cada 
año. Si estoes cierto, añade, nos alegramos muchísimo 
de esta medida de restauración artística que lauto honor 
hace á la actual junta directiva del Liceo, y no podemos 
menos de recomendarla á las demás sociedades para que 
la imiten. 

—El señor duque de Osuna, según el mismo perió­
dico , acaba de ¡jcnsionar al hijo mayor del profesor y 
maestro de canto D. Ángel Inzenga^ para que perfec­
cione su talento músico en el Conservatorio de París. 

—El salón de Villahermosa se prepara también á abrir 
sus puertas al carnaval, dándole la acojida de costum­
bre, aunque solo será por tres noches, según se dice. 

—El lunes 6 del corriente se verificó en el teatro 
de la Cruz el drama titulado La Judia de Toledo, bri-
llantemenle versificado y debido á la pluma de don 
Ensebio Asquerino. El público lo aplaudió eslrepilosa-
menle, pidiendo la salida del aidor, el cual se presentó 
en las tablas, no obstante hallarse procesado y oculto por 
causas que no le toca examinar á un periódico filarmó­
nico-poético. El señor Asquerino fue saludado á su apa-

(1) Opera que debió haberse ejoculado en la presente tem­
porada , si no hubiera sido por la enfermedad de la señora Borio; 
pero esperamos que la empresa protectora de los artistas espa­
ñoles , nos hará oir esta producción en el afio próiimo. 
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ricioii con nuevos Y redobladdsaplausos, fugándose del 
tealro á eonliriuacion paraevilar el sercoiido. 

—Kl señor Gil y Zárale luvo una nociie de triunfo lam-
l)ieii el miércüks 8 en el lealro del Príncipe, donde ha­
biéndose ejecutado su comedia Cecilia ó la Cieguecita, fue 
pedido igualmente el autor y saludado con numerosos 
aplausos. 

—La escojida sociedad que con el título* de la Union 
ocupa un lugar distinguido entre las demás de honesto 
recreo que se conocen en esta corte, ha suspendido sus 
trabajos dramáticos para inaugurar la época del carnaval, 
y ha dado ya dos bailes de máscaras con grandísima 
complacencia por parle de los concurrentes. La elegan­
cia con que está adornado el salón, la brillante música 
que se ha dispuesto, el buen gusto con que se ha arre­
glado el tocador de las señoras, la bien ordenada asis­
tencia y servicio del ambigú y la escojida concurrencia 
sobre lodo que ha asistido á los dos mencionados bailes, 
auguran una diversión decorosa y finísima á los amantes 
de esta especie de solaces en la presente temporada. 

—Después de los continuos y diversos percances con 
(jue ha tenido que luchar el Muaeo Lírico, parece que esta 
bella sociedad ha conseguido salvarse definilivamente, 
dominando todas las dilicullades que hasla ahora emba­
razaban sus progresos. Su nueva apertura se inaugurará 
después de la temporada del carnaval, á ,cuya deidad 
parece que ha comenzado también á pagar su tríbulo, 
habiéndose verilicado va un baile y toniádose todas las 
disposiciones necesarias parii d lucimienlo de las funcio­
nes; V por cierlo que su local lo merece, siendo uno de 
los mas céntricos de la capital y debiendo por lo mis­
mo llamar hacia sí una numerosa concurrencia. 

—01 ro de los salones magnílicos que van á abrirse á 
los bailes de máscara es el del hutituio Español en la 
calle de Atocha, en punto céntrico también y dotado de 
vasla capacidad para esta clase de diversiones. Estas pa­
rece que darán principio en el Instituto en la presente 
semana. 

VALLADOLID. Las últimas óperas que se han ejecutado 
en este teatro, según nos dice nuestro corresponsal con 
fecha o del corriente, han sido Los Puritanos y La Se-
míramis. En la primera sobresalió el señor Aznar, bajo 
de la compañía. La sonora voz de este joven, su eslen-
sion y dulzura nos hacen creer que, siguiendo con la 
constante aplicación que lauto le honra, será dentro de 
poco un artista digno de la nación española que le ha dado 
el ser. El señor Aquilón y la señora Soriano desempeña­
ron sus parles como lo hacen siempre tan distinguidos 
artistas. En laSemírom¿i agradó sobre manera el señor 
Hordan, cuva cortísima edad nos hace concebir las mas 
lisonjeras esperanzas de un joven que á los 19 años posee 
mía eslension y sonoridad de voz incomparables. 

SEVILLA. Ha llegado á esta ciudad el distinguido ar­
tista ü. Manuel Ojeda Manli, y lodos están ansiosos por 
eirie en este lealro. 

CRÓNICA ESTRANGERA. 

El maestro Ricci, ácuyo genio se han debido varias 
operas coronadas con el éxito mas satisfactorio, acaba 
de llegar á Paris. Su última obra, Corrado de AUamura, 
está obteniendo en la actualidad una bogaestraordinaria. 

—Mr. Romagnesi, compositor y autor de una multi­
tud de bellísimos romances, los cuales le han adquirido 
una reputación europea, acaba de ser nombrado en la 
misma ciudad miembro de la legión de honor. El dis­
tinguido literato Mr. Goubaux ha sido condecorado con 
igual nombramiento en la misma ordenanza que aquel. 

— '¿\ violoncelista Senait se halla actualmente en 
Holanda, donde se ocupa en dar una serie de conciertos 

los mas concurridos. Su vuelta á Paris, donde se le es­
pera con ansia, será en la cuaresma próxima. 

—Ha muerto en la capital de Francia, de un ataque 
de apoplejía, el distinguido pianista ínn^ue/forr, au-, 
lor de una multitud de composiciones para piano, llenas 
de encanto y melodía. 

—Los célebres artistas Cramer y Rosenhain han abierto 
en Paris un curso de piano con el objeto de enseñar á 
tocar en toda su pureza los estudios de Clementi, Cramer, 
Chopin, Motcheles y Rosenhain y las obras de Scarlatti, 
Jiaeh, Hwndel, Mozart, Hummel, Beethoven y Wther.-
Los que miran el talento ^pianístico como un verdadero-
arle y no como un trabajo puramento mecánico, conce-, 
birán fácilmente el designio artístico que se proponen 
estos dos profesores. Su curso de enseñanza va á ejercer 
indudablemente una grande iníluencia en los adelantos 
del gusto y de la aticion á la buena y verdadera música. 

—Una "carta de Alemania anuncia que habiendo ad­
vertido el director de orquesta de cierto teatro que su 
esposa, actriz del mismo, olvidaba sus deberes de tal, 
resolvió vengar su deshonra de un modo ruidoso. Rizólo 
asi en efecto, y una de las noches en que él dirigía la 
orquesta y en que su bella y desacordada esposa cantaba 
también,"disparó un pistoletazo sobre ella, y cayó la 
infeliz en las tablas espirando á la vista del público. Co­
metida la fechoría, volvió nuestro director á su trabajo 
como si tal cosa. Añádese que la censura alemana ha 
prohibido durante algún tiempo dar publicidad á este 
acontecimiento singular, cuya noticia corre de boca en 
boca por lodo el pais. 

—Según carias de Berlín, el célebre tenor Ruhini ha 
veritícado su debut en el teatro italiano de dicha ciudad, 
cantando la parle de Egardo en la Lucía. El entusias­
mo con que se le oyó fue eslraordinario, habiendo su­
bido un doble el precio de los asientos. La corte de Prusia 
asistió áaquella brillanle función. Rubini, segun pare­
ce , no volverá á Paris como se esperaba: el teatro italia­
no de la capital de Francia acaba de ajustar en su lugar 
al tenor Salvi para la temporada próxima, y el rey de 
los tenores marchará á San Petersburgo. 

—El 7 del próximo pasado ha salido de Paris para 
Viena el célebre Donizetti. Este compositor se ha compro­
metido á escribir una ópera nueva para el teatro impe­
rial , independientemente de las funciones que le llaman 
á Viena. 

—Los numerosos manuscritos originalesque ha dejado 
el célebre Cherubini forman una colección preciosa y del 
mas alto interés para el arte musical. Su catálogo se 
compone de obras la mayor parle inéditas y de produc­
ciones de toda especie, pertenecientes á loaas las épocas 
de la larga carrera del autor. 

—Ha llegado áBerlin el 1.=" de enero Mr. Meyerbeer, 
donde va áencargarse de la dirección general de )á 
música del rev. 

LICIA Di LAMMERMOOR. 
Opera arreglada para piano, de fácil ejecución, gra­

bada en pequeño, segun se recibe del estrangero: di­
vidida en cuatro cuadernos, cada_ uno á 12 rs. y los 
cuatro reunidos hk; y para los señores suscritores del 
ANFIÓN MATRITENSE á 10 rs. cada cuaderno y reunida 40. 
Se hallará en el almacén de música de Lódre, Carrera 
de S. Gerónimo, número 13. 
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